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El refugio Félix Faure 


El casamiento de Mr. Lionel Sachville 


A mediados del año próximo, se inaugurará en 
los Alpes una pequeña parada ó como le llaman 
los franceses, «refugio» para los touristas alpinos 
en días de tempestad y de fuertes vientos. 

^ _ Ese refugio, lleva 





3 el nombre de «Fé¬ 
lix Faure* por ha¬ 
ber sido el difunto 
presidente el que 
tuvo la idea é indicó 
la necesidad de cons¬ 
truir allí una casa de 
4 ^ socorro. 

En una visita que 
hizo en el año 1897 
M. Faure, con mo¬ 
tivo de asistir á las 
maniobras militares, 
se sorprendió de no encontrar en aquellos lu¬ 
gares peligrosos, rasas de socorro para los alpi¬ 
nistas. Lanzó la idea de la construcción de ese 
edificio, y ha sido ya levantado bajo la dirección 
del arquitecto Chambery, y está situado á 2Ó28 
metros de altura. Consta de un comedor con ca¬ 
pacidad para cuarenta personas. En el primer piso 
un dormitorio para treinta turistas. Cuenta ade¬ 
más con otras comodidades indispensables á esta 
clase de casas. 


CASA DE REFUGIO «FÉLIX FAURE» 


Existía en España una notable bailarina, com¬ 
pañera de baile de Juan Antonio de la Oliva. 
Pepa Duran, que así se llamaba la española, era 
una de las artistas que más gustaba al público en 
esa época. Llegó á Espa- _ 
ña en ese tiempo, el ca- I 
ballero inglés Lionel Sa- F 
chville West y se ena- £ 
moró de la Durán, que | 
á pesar de ser ese su g 
nombre, era conocida por 
el de Pepita Oliva. Se * 
fueron ambos de Espa- \ Ú 
ña, y se casaron al poco U 
tiempo. 

La familia del caballe- PEPA durán 
ro inglés, y lo mismo la 

aristocracia inglesa, no vieron con buenos ojos 
aquella boda, y con tal motivo, la pareja se ra¬ 
dicó en las magníficas posesiones que el esposo 
tenía en Arcachan. Allí tuvieron cuatro hijas y un 
hijo. Murió la Durán, y la familia del marido trató 
de que pasaran á ella, las dignidades, títulos y he¬ 
rencia, alegando que el único hijo varón de Lio¬ 
nel era adulterino. 

Enterado Lionel, de lo que pasaba entregó el 
asunto á un distinguido abogado para reevindicar 
sus derechos. 
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Los marinos españoles 


EL BANQUETE EN EL HOTEL CENTRAL 


mente servido en el salón reservado, tan querido 
para los habitúes del Hotel Central, adornado 
aquella noche con lujo verdaderamente pari¬ 
sién. En la mesa sentáronse el príncipe de Bor- 


Buquet; Cónsul G. de España, señor Calatayud; 
abogado asesor de la Legación, doctor Ontiveros 
y Laplana; Vicecónsul de Norte-América, señor 
Tomás Hovrard; señor Olelver Baring, oficial del 



H an continuado durante los últimos días 
los festejos en honor de los distingui¬ 
dos marinos españoles que nos visitaron 
á bordo de la Nautilusy que acaban de abandonar 
nuestras playas para ser objeto en Buenos Aires 
«te iguales demostraciones de bien merecidas sim¬ 
patías. Entre esas fiestas se ha destacado la ofre¬ 
cida en honor de los marinos por el Ministro de 
España y, que consistió en un banquete soberbia¬ 


ban que tenía á su derecha al Ministro de Rela¬ 
ciones, doctor Germán Roosen y á su izquierda al 
Ministro del Brasil doctor Fialho. El señor On¬ 
tiveros, tenía á su derecha al comandante Azcá- 
rate y á su izquierda al Ministro de Inglaterra. 
En seguida se hallaban Mr. Wiener, Ministro de 
Francia; Encargado de Negocios de Chile, 2.° 
comandante déla Nautilus; Secretario de la Lega¬ 
ción de España; Comandante de Marina, coronel 









MISA Á BORDO DE LA « XAUTILCS 


buque español, y algunos otros compañeros de 
éste euyos nombres sentimos no recordar. 

España y sus hijos, su nobleza y su altivez, 
sus blasones y sus glorias, fueron temas de las 
conversaciones de la mesa, en que se hizo resal¬ 
tar el mucho aprecio en que se les tuvo en el pa¬ 
sado y cómo se les quiere en el presente. 

Luego, al servirse el champagne, el señor On- 
t i veros, además de brindar por nuestro país y por 
el señor Presidente de la República, saludó al 
príncipe de Borbón, felicitándole por haberse de¬ 
dicado á una carrera tan noble y que tantas glo¬ 


rias diera á la madre patria, y terminó pidiendo 
que se le acompañara en otro brindis á España, 
al rey Alfonso XIII y á su augusta madre la 
Reina Regente. El comandante del Nautilus, se¬ 
ñor de Azcárate, y el señor Genaro de Borbón 
agradecieron en breves pero sentidas frases, las 
que les habían sido dirigidas personalmente, y, 
sobre todo, á la marina española. Terminó tiesta 
tan simpática á las once de la noche, y no duda¬ 
mos que los distinguidos marinos la recordarán 
siempre con agrado en las horas de viaje que de¬ 
seamos les sean gratas. 



treparAxoose para rajar A tierra 














Misericordia 


(Recuerdos de antaño) 


L o§ que ya peinan canas no habrán olvidado 
sin duda al viejo moreno conocido con el 
apodo de Misericordia , que fué antiguo sa¬ 
cristán y campanero de la Matriz, y uno de los 
tipos más populares de su tiempo. 

Maestro en su arte, nadie como él tenia la ha¬ 
bilidad de arrancar á las campanas la expresión 
exacta del toque correspondiente, ya haciéndolas 
sonar graves, tristes y solemnes á la hora del to¬ 
que de ánimas yn lanzándolas á todo vuelo, ale¬ 
gres, vibrantes y sonoras en los días de las gran¬ 
des festividades religiosas. 

Misericordia, cuya edad se perdía en la noche 
de los tiempos, pues creo que nadie le ba cono¬ 
cido joven, era un negro bajito, rechoncho y un 
si es no es patizambo, de cara sin expresión como 
la de todos los morenos muy viejos, que parecen 


La popularidad de Misericordia , sobre todo en¬ 
tre la gente menuda, en la época de su esplendor, 
allá como unos treinta y pico de años atrás, se 
debió sobre todo á haber sido trasportado, aun¬ 
que en efigie, á la escena teatral donde figuraba 
siempre como principal personaje. 

En efecto: en las funciones de títeres que se 
celebraban todas las noches con gran entusiasmo 
de la muchachada de entonces, en un teatrito es¬ 
tablecido á pocos pasos de la Iglesia Matriz, y 
ya se representara El terremoto de la Martinica , ó 
Los siete grados del crimen y escalones del cadalso, 
ó cualquier otro de loa grandes dramonea de la 
época, siempre Misericordia desempeñaba el pa¬ 
pel de protagonista. 

¡Y qué alboroto, qué gritería, cuántos bullicio¬ 
sos palmoteos despertaban entre los infantiles 



no tener músculos en el rostro,— y de cabello y 
barba blanca. 

A pesar de su larga residencia aquí, botalón 
como la mayoría de los africanos, nunca acertó á 
pronunciar una palabra á derechas, y hablaba, 
aunque no mucho, en esa media lengua peculiar 
á su raza. 

El apodo de Misericordia le provino de lo mu¬ 
cho que repetía esta palabra, pues á cada mo¬ 
mento, y por cualquier motivo, no hacía más que 
repetir el eterno estribillo de / Misericoria, teñó: 
Misericoriti teñó!; dándose al mismo tiempo fuer¬ 
tes golpes de pecho. 

Sólo cuando se le preguntaba por su salud so¬ 
lía agregar: T>i fote, teñó; la (ote. 

Con lo cual quería decir que estaba fuerte, lo 
que advierto á Yds. por si no han podido traducir 
la frase. 


concurrentes aquellas alegres representaciones 
tiierctcscas\ 

Los personajes, muñecos de palo cubiertos con 
trajes de colores abigarrados, condes y marqueses 
y marquesas y condesas vestidas á la usanza de 
todos los tiempos y todas las épocas, suspendidos 
por unos hilos que pendían del techo para poner 
en movimiento los miembros superiores, entraban 
á escena con la propia tiesura y gravedad de los 
fantoches, tropezando contra las bambalinas, y 
marchando todos á gallitos. 

Entonces, y mientras se estremecían constante¬ 
mente, con movimientos epilépticos, se entablaban 
largos parlamentos entre los personages, hablando 
no diremos por boca de ángel, sino del director 
y sus ayudantes, que con acentuación más ó me¬ 
nos italianizada, y con voces más ó menos aflau¬ 
tadas ó aguardentosas departían á sus anchas 



lanzándose por los ¡nconmesurables campos del 
disparate y soltando cada barbaridad como un 
templo. 

Al fin y por un quítame allá esas pajas, se ar¬ 
maba una trifulca, y cuando el conde sepultaba 
un puñal en el pecho á la condesa, las damas se 
desmayaban, y los caballeros, sacando á relucir 
sus chafalotes, la emprendían á golpes los unos 
con los otros armándose un alboroto de mil de¬ 
monios. 

Pero aquí no paraba la cosa: faltaba el golpe 
final que era casi siempre el mismo. 

Y era cuando aparecía al fin el insigne Miseri¬ 
cordia , blandiendo en la diestra un grueso ga¬ 
rrote, y no encontrando mejores argumentos para 
poner paz entre aquellas gentes que los mismos 
que ellos usaban, la emprendía á garrotazo lim¬ 
pio contra tirios y troyanos, y á este quiero y á 
este no quiero, y palo por la derecha y palo por 
la izquierda, concluía por no dejar realmente 
títere con cabeza, y allí quedaba el tendal de ca¬ 


dáveres difuntos, en tanto que Misericordia, de 
pie y erguido sobre el montón de enemigos des¬ 
panzurrados, dedicaba al público una ultima re¬ 
verencia; y bajaba lentamente el telón entre los 
gritos, las aclamaciones y los aplausos de la mu¬ 
chachada. 

Pero basta de títeres, que harto he hablado de 
ellos, dejándome arrastrar por los gratos recuer¬ 
dos de otros tiempos, y volvamos á Misericordia, 
el moreno campanero. 

Había alcanzado una edad muy avanzada, y 
ya en sus últimos años los achaques le habían 
dejado casi inútil para todo servicio, habiendo 
quedado sin empleo. 

Entonces fué recogido por el inolvidable y ca¬ 
ritativo cura de San Francisco don Martín Pérez, 
y á su lado permaneció hasta el día en que cum¬ 
pliendo la ley fatal á que todos debemos rendir 
tributo, entregó su cuerpo á la tierra, esa madre 
común que á todos nos espera y en cuyo regi.zo 
dormiremos nuestro último sueño. 

Modesto Pequeño. 


El nuevo palacio arzobispal 



FACHADA DEL EDIFICIO — CALLE URUGUAY ESQUINA ANDES 


P OR una cláusula del testamento de la se¬ 
ñora Sofía Jackson de Buxareo, ha pa¬ 
sado al dominio de la iglesia nacional y 
para residencia del Arzobispo de Montevideo, el 
palacio que los esposos Jackson Buxareo cons¬ 
truyeron en el año 1884 en la calle de Uruguay 
esquina Andes y donde ambos vivieron sus últi¬ 
mos años y murieron. 

El que desde hoy se llama Palacio Arzobispal 
es una mansión verdaderamente señorial. Dirigió 


su construcción el ingeniero Andreoni y en el de¬ 
corado que es magnifico, sobresalen los arteso- 
nados barrocos y las pinturas que son de Mar¬ 
tín Terlasca. Á la donación del palacio se une 
una parte de su hermoso mobiliario, de gran cos¬ 
to. Monseñor Soler que pasará á habitarlo en¬ 
contrará en él además del confort que ofrece* 
todo preparado con exquisito gusto por habilido¬ 
sos manos que han tomado á su cargo el hala- 
jado de la nueva mansión arzobispal. 









Rincón Azul 
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El Observatorio A. de Villa Colón 



FACHADA DEL EDIFICIO DEL COLEGIO PÍO 


E s este país estamos siempre al corriente de 
todos los adelantos científicos, inventos y 
cosas buenas del extranjero, ignorando 
muchos de los pasos propios dados hacia ade¬ 
lante en el camino del progreso y del saber hu¬ 
mano. 

El Observatorio Astronómico del Colegio Pío 
de Villa Colón honra al Uruguay y á la Congre¬ 
gación Salesiana que lo dirige, y hemos querido 
por eso dar á los lectores de Rojo y Blanco 



INSTALACIÓN DEL ANTEOJO MERIDIANO 

una lijera resefta tal y como lo permite el es¬ 
pacio de que disponemos — del establecimiento, 
«le cuyo edificio y aparatos publicamos cinco lá¬ 
minas. La figura primera representa el edificio 


del futuro observatorio construido en la parte que 
comprende el ala derecha del grabado, en cuya 
torrecilla está instalado el Anteojo Meridiano y 
demás instrumentos descriptos en adelante. En la 
torre central, coronada por una bóveda se insta¬ 
lará el anteojo ecuatorial. La figura núm. 2 res¬ 
ponde á las siguientes indicaciones: —S. S.— 
Nivel del suelo, P P. Piso de la torre meridianal 
C.C. Cimiento del anteojo meridiano y de la pén¬ 
dula sideral (4 metros hasta el nivel del piso); 


I 



INSTRUMENTO MERIDIANO, MODELO RAMKEEG 


M. M. Anteojo Meridiano; B. Péndula Sideral; 
A. A. Abertura meridiana; R. R. Envoltura de 
madera para proteger la base del instrumento 
meridiano. En la figura núm. 3 está representado 







el instrumento meridiano, principal de la Instala¬ 
ción que nos ocupa. Es el gran modelo Bamberg, 
de 75 mm de abertura y 800 de distancia fo¬ 
cal usado en Italia y Austria para el catastro. La 
vuelta del tornillo micrométrico vale 4 :l 189 y la 
división del nivel 1” 495. El retículo consta de 
17 hilos agrupados en cuatro grupos, de cuatro 
hilos cada uno y el tubo central. 


tops que caerán necesariamente á lo largo de uno 
de los marcados por la otra pluma. Entre las 
aplicaciones prácticas á que se prestan los datos 
obtenidos en los observatorios astronómicos no es 
la menor la de la unificación de la hora, resul¬ 
tado que se obtiene principalmente por medio de 


i 


LA PÉNDULA SIDERAL — Sü APLICACIÓN AL CRONÓGRAFO 

Es un hermoso instrumento, notable hasta en 
sus más pequeños detalles. La péndula sideral á 
que se refiere la figura níím. 4, es un instrumento 
finísimo, á compensación de mercurio y que puede 
ligarse al Cronógrafo por medio de la electrici¬ 
dad. Parecido este al telégrafo de Morse, ligada 
una de sus dos plumas á la péndula, marca sobre 
una tira de papel los segundos sicrónicamente á 
la última; la otra aguja movida por un manipu¬ 
lador á voluntad del observador da los diversos 


LOS RELOJES ELÉCTRICOS—LA HORA UNIVERSAL 

los relojes eléctricos. La figura 5 nos presenta esa 
unificación llevada á la práctica en el Colegio 
Pío. Al reloj principal pueden ligarse una serie 
de indicadores eléctricos que marcarán siempre 
la misma hora de aquel. Nosotros no tenemos una 
hora oficial, y sin embargo no sería esto cosa de 
grandes aprietos, costos ó contratiempos. Es eoRa 
probada que puede obtenerse por medio de la elec¬ 
tricidad y la excelencia del resultado han podido 
palparla todos los que frecuentan el Colegio Pío 


GALERIA INFANTIL 









Profusión de banderas y flores, 
gallardetes y cintas variadas, 
leves arcos de palo y follaje 
que graciosos doquiera se alzan ; 
estallido de cohetes y bombas 
que el alegre repique acompañan, 
mientras truenan el parche y los 
[cobres 

de la murga, que ataca una marcha. 

Mucha gente en aceras y huertas, 
en la fonda, la iglesia y la plaza, 
y jinetes, peatones, ciclistas 
que se cruzan con caras de pascuas. 

Poco á poco se aumenta el barullo: 
ensordecen las grandescampanas, 
fragorosas las bombas explotan 


ias en frágiles carpas 
venden juguetes, ó rif 
>s, alhajas, 

blancas, de fuego, y d 


porque son bien templadas, segu 
[ras 

y de gran precisión... para farras 
Así ansiosos las cédulas com 
|pran 

y aventuran con gran esperanza 
ía platita que llevan dispuesta, 
con secreta ambición de ganan¬ 
cias 

que muv pocos obtienen por cierto, 
porque son numerosas las blancas, 
menudo se van sin los premios 


á pesar de ser muchas y varias 
las ruletas y rifas como éstas, 
que á los tontos despluman con 
[maña. 

De un fonógrafo en torno, se agat¬ 
ina n 

muchos que andan de asombros á 
[caza, 

y que admiran la máquina aquélla 
que charla y que canta. 

Otros van á buscar diversiones 
en columpios, calesas, piñatas, 
ó en los chistes del cómico gringo 
que en tinglado prodiga sus gra 
[cias, 

y que todo lo encuentra muy chusco, 


Más allá un volatín, ostentando 
pintoresco vestido de malla, 
en maroma de alambre muy fino 
con soltura camina y se hamaca, 
ante un corro de gentes sencillas 
que de asombro se quedan extá¬ 
ticas, 

insensibles á veces al roce 
de los hábiles dedos de un raspa. 

Otros van á formar en las filas 
que encabezan el Santo y ¡a Santa 
por dos pares de mozos robusto* 


entre flores y luces ciriales, 
sacerdotes de estola y sotana, 
feligreses, devotos y humildes 
postulantes, monagos y beatas, 
rezongando sus rezos en coro 


y en la sombra los mil farolillos 
aparecen formandos guirnaldas, 
reflejando colores alegres 


de la gran pirotecnia... barata, 
que con truenos, bufidos y luces, 
muestra en alto figuras fantásticas, 
arrancando frenéticos vivas 
y recias palmadas, 
porque es éste de todo festejo 
el que más satisface y exalta, 
y el que término pone á la fiesta 
que anualmente con pompa con¬ 
sagra 

al Patrón de la Villa del Oso, 
nuestra histórica villa camina. 

























El crimen del miércoles 



U N suceso horrible conmovió en los comien¬ 
zos de la semana á nuestro mundo poli¬ 
cial: Un crimen bárbaro, que acusa fero¬ 
cidad bru¬ 
tal, come¬ 
tido por un 
h o m b r e 


no pérmétían fuese vista. Tal es la hlstoria. An* 
drejule ú Ondrejule, que los diarios difieren eii 
este punto, tenía premeditado su crimen, en la 
convicción de haber sido robado. Tan luego como 
el muchacho entró á su casa, le asestó un hachazo 
con tal furia que rompió el mango de aquella 
arma y después, á martillazos, consumó su obra 


SANTIAGO ANDKEJULE Ú ONDREJULE KL CADÁVER DE JOSÉ VAZQUEZ EN LA CASA DE LA CALLE INCA 



relativamente acomodado y viejo, llamado Santia¬ 
go Andrejule, suizo, y del que ha sido víctima un 
muchacho de 12 aíios apénas llamado José Váz¬ 
quez. Teatro del suceso: —una casa de la calle 
inca (19. a sección judicial). — Móviles del crimen, 
la simple suposición de haber sido robado en 
cuarenta pesos por aquella desdichada criatura. 
Descubrimiento del salvaje suceso: la casualidad: 


que. hubiera permanecido ciertamente en el mis¬ 
terio por algún tiempo, al menos, si como decimps 
no hubiera obrado la casualidad. Pensaba ente¬ 
rrarlo en los fondos de la casa y de este modo 
borrar 
lashue 
lias de 
su ho- 


LA POLICÍA Y LOS JUECES RECONSTRUYENDO EL CRIMEN 

encarnada esta vez en una mujer, vieja también, 
vecina del criminal llamado Josefa Riga que 
despertó al alboroto de perros y gallinas y ob¬ 
servó. por pura curiosidad, por unos tablones que 


JOSEFA RIGA, DESCUBRIDORA DEL CRIMEN 

rrendo crimen. Justo es decir que la policía y muy 
especialmente el juez de instrucción doctor Piñei- 
ro y su distinguido actuario don Arturo Barriere 
procedieron en el suceso con encomiable actividad. 






Vida Moderna 



EX EL HOMEKTO DE LOS DISCCBSOS 


N on han hablado loa diarios de esta semana 
«le la hermosa fiesta realizada con motivo 
del primer aniver-ario «le Vida Moderna , la 
inU-resantisima revi.-m fundada y dirijida por lo-» 
distinguidos jovenes Rafael Palnmequo y Raúl 
Montero Bustamante, y en la que han colaborado 
nuestros primeros literatos y hombres de ciencia. 
Aurique conocidos los detalles por aquel medio 
de publicidad, cumple á Rojo y Blasco comple- 


Alberto Palomeque á quien acompaña su distin¬ 
guida eeposa; la segunda fué tomada en el hall, 
móntenlos antes de comentar la simpática fiesta 
en la que Ricardo Sanchéz, el poeta inspirado, 
inici«'« los brindis, con real elocuencia, para ser 
seguido en sus encomios á los j/ivenes directores y 
á la obra por ellos realizada, de otros oradores que 
como Zorrilla de 8an Martín, conmovieron y 
arrancaron aplausos entusiastas á aquel audito- 



GBVPO DE BEDACTOSES T COLAROBADOBEN 


tarlos con la nota gráfica, reproduciendo las foto¬ 
grafías tomadas en aquel mismo acto: una de la 
concurrencia y otra de los colaboradores asisten¬ 
tes. La primera aparece en la sala del doctor don 
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rio selecto, hermanado en aquellos momentos por 
idénticos ideales de adelanto moral, de perfeccio¬ 
namiento social y de progreso intelectual de la 
patria. 














El incendio del domingo 



AL RETIRARSE LOS BOMBEROS. — List, de A. Varxi 



RECOGIENDO LAS MANGAS 



A la hora de almuerzo, como quien dice, 
sorprendió á los cronistas gráficos el do¬ 
mingo anterior la noticia de un gran in¬ 
cendio que acaba¬ 
ba de producirse, 
en la tienda «La 
Verdad» estable¬ 
cida en Jas calles 
Andes y San José 
propiedad del se¬ 
ñor Casimiro Ba¬ 
randa, popular en¬ 
tre las damas que 
recorren tiendas y 
baratean artícu¬ 
los. La cosa era 
perfec tamente 
cierta. Cuando los 
cronistas llegaron, 
los bomberos fun¬ 
cionaban que no 
es del otro jueves 
ni mucho menos 
el hecho de que los 
valientes ene mi- i.qs bomberos 

gos del fuego apa¬ 
rezcan siempre casi al mismo tiempo que el pri¬ 
mer curioso. A las 12 empezó el fuego y á la 1 1/2 


no quedaban de todas las grandes filas de gene- 
ros y baratijas sino un montón de cenizas. El su¬ 
ceso ha conmovido al bello sexo que visitaba por 
necesidad la popu¬ 
lar casa incendia¬ 
da cuando no lo 
hacía para adqui¬ 
rir la novedad de 
los nuevos precios 
fijados para la se¬ 
mana ó tempora¬ 
da. De doce mil 
pesos en que se ha¬ 
llaba asegurada la 
tienda, once mil 
y pico se hicieron 
humo, según de¬ 
claración de su 
propietario que no 
acierta hasta el 
momento á expli¬ 
carse las causas 
del incendio. El y 
los cuatro depen- 
trarajándo dientes habían sa¬ 

lido, como es cos¬ 
tumbre los domingos, de paseo y fueron en la ca¬ 
lle sorprendidos por la fatal noticia del fuego. 


Boda Gamarra-Weinman 

Una simpática pareja—la señorita 
11 Cristina Gamarra y el caballero bra- 
j sileño, de Porto Alegre, señor Fran- 
; cisco Weinman, acaban de formar 
| un nuevo hogar. El martes tuvo lu- 
. i gar el enlace, siendo testigos en la 
, ceremonia civil los señores General 
j Salvador Tajes, Ramón T. Silveira, 

Ramón Tajes y José M. Lorenzo, 
j La feliz pareja consagró religiosa¬ 
mente su unión en la Iglesia de San 
] Francisco siendo su’padrino el Ge- 
EÉ neral don Máximo Tajes y su e posa 
la señora Ascensión Peña de Tajes. Los nuevos esposos han fijado su residencia en Porto Alegre, 
de cuya plaza es fuerte comerciante el señor Weinman. 




397 






Escenas íntimas 




CUADRO I 

(E2Í LA MESA) 

La hija. —Pero que risa mamá, con las de X, 
cuando estuvieron ayer en casa!... Si vieras á la 
mayor como revolvía los ojos cuando hablaba!... 
y cuando se reía mostraba las encías, pues de 
tan vieja, ni un diente le queda ya. 

I La madre.— Cállate, hija por Dios! ¿y qué me 
! dices de la menor? ¿No te fijastes en los anillos que 
traía? Negros! hija, negros! garantido... puro cobre. 

La hija.— ¿Y el som¬ 
brero, mamá? Parecía un 
trozo de los jardines de la 
Plaza Cagancha. Tenía 
rosas ., violetas... jazmi¬ 
nes... ¿qué se yo? una 
verdadera colección botá¬ 
nica. 

La madre. —Será her¬ 
bolaria, bija. 

El padre. —Ustedes 
siempre son las mismas. 

Todo les falta menos la 
lengua; que Fulana esto, 
queZutana aquello... ¡va¬ 
ya al diablo con las muje¬ 
res éstas tan habladoras.! 

¿Porqué no se fijan en Vds. 
primero, que ponen la me¬ 
sa con los cubiertos su¬ 
cios. .. el mantel engrasa¬ 
do... las copas empañadas 
de... mugre y todo como 
unas verdaderas dejadas? 

El hijo.— Déjalas papá, 
déjalas que hablen v char¬ 
len hasta por los codos. Yo 
gozo y al mismo tiempo es¬ 
tudio en estas escenas, pues aprendo á conocer las 
intimidades del hogar doméstico; y tal vez algún 
día me sirvan para componer algo sobre este tema. 

El padre.— Tienes razón, hijo. El hombre 
observador y sagaz, halla siempre en un asunto 
común y trivial, una ocasión para estudiar el ca¬ 
rácter verdadero y positivo de la humanidad. _ 

La madre. — Miren los dos gaznápiros! já! já! 
já! ¡No sé que van á estudiar! 

La hija. — Cuidado mamá, con lo que dices... 
uno es filósofo y el otro literato! 


El padre. —Silencio las dos!... vayan á fre¬ 
gar los platos es mejor... charlatanas! 

La hija.—«E l automóvil mamá... es una 
cosa..• que... 

El padre. —Canta no más., al freír es el 
reir, pero al cantar será el llorar. 

La madre. —Puede ser... que tronando llueva. 


El padre. — Vámonos hijo.. si no voy á ha¬ 
cer una barrabasada. 

El hijo. —Vamos. Hasta luego. 

La madre y la hija. — Addieu. .. litcrateur. 
El padre. — Au revoir. .. criti.. conas! 

La madre é hija. — Addio grande filósofo! 

CUADRO II 

(ex la calle) 

La hija. —Mira mamá, la manera de caminar 
de aquellas... parecen gringas recién venidas. 


La madre. — Es verdad!... ¡y qué pies! ¡fí¬ 
jate!.. . calzan lo menos el 42! 

La hija.—Y quémanos! parecen de un soldado. 

La madre.—¿Y el vestido?... Largo de atrás 
y cortito de adelante. 

La hija.—¡P obres diablas! Salen para la 
risa... Mira mamá aquella que va toda de negro. 

La madre.—¿C uál? 

La hija.—A quella que está parada ahora en 
la vidriera de la tienda. 

La madre. —Ah!... ¿aquella vieja? 

La hija. —Esa misma. Si la hubieras visto de 
cerca tenía en la cara un verdadero masacote de 
polvos y Cremme Simón... para taparse las arru¬ 
gas seguramente... Como si alguno le fuese á 
hacer caso... já! já!... Pobre tipeza! 

La madre.— Y aquel hombre que va allá? 
Parece un palo vestido de gente. Mira, ahora que 
viene cerquita, tiene las uñas negras... el pobre 
estará de luto. 

La hija. —Y aquel mocito? Los pantalones 
con la raya... el saco á lo hig liffe. .. galerita 
de alas juntas... guantes... zapatos de charol... 
en fin un dandy. .. y si lo ponen patas arriba 
puede ser que no tenga ni dos cobres! 

La madre.—¿Y aquellosdosque van allá? ¡Qué 
pareja más despareja... El gordo!... ella seca!... el 
rubio! ella casi parda!... el alto... ella enana... 
¡Qué ricos tipos! Harían furor en el Casino. 

La hija. —¿Y ese alférez? Va lo más compa¬ 
drito y orgulloso porque tiene un galón, ganado 
á costa quizá de... pero más vale callarse. 

La madre.—Q ué aire tan marcial é imponente 
tiene!... pero si fuera á la guerra el león se iba 
á volver cordero... Pero hija, ya es casi de noche, 
vamos á tomar el tren y... ¡á casa!—Hlpfcoi. 





Un barítono oriental 

Señores Redactores de Rojo y Blanco: 

Un compañero y amigo, á quien desearía complacer, me preguntó el otro 
día: ¿Vd. tiene relación con Rojo y Blanco? Hombre — ¡e contesté — la 
que da ePmotivo de una simple colabaración, ¿Porqué lo dice? Por que se¬ 
ría justo hacer constar en las páginas de dicha Rivista los progregos de un 
compatriota que estudia en Milán, Pedro Lena Cafferatta, joven de28años, 
actualmente en Génova bajo la dirección del maestro Franchiscolo. Posee 
hermosa voz de barítono y las varias pruebas á que lo han sometido han re¬ 
sultado triunfos para las Iglesias donde se verificaron éstas. Para este in¬ 
vierno se prepara su debut ya sea en Milán ó en Génova. 

Este es el motivo de esta carta y perdonen que los haya molestado. Ad¬ 
junto el retrato del joven Lena que creo es una esperanz^a para la patria. 

Saluda á los señores Redactores con toda consideración. 

M. Careta Sánchez 


Los generales arrestados 


VALENTIN MARTINEZ 

General de Brigada 



Ü cho días consecutivos fué causa de suel¬ 
tos y aún de artículos editoriales de nues¬ 
tra prensa, la resolución del gobierno 
que impuso otros tantos de arresto al teniente 
general Máximo Tajes y á los generales Santos 
Arribio y Valentín Martínez, por razones de or¬ 
den disciplinario y después de haber presidido el 
primero y concurrido los dos últimos á una sesión 

Lidiador! 


I_Jiloteado por Fernando Pérez, 

I haciendo prodigios de esfuerzo, 
comprobando su agilidad, su 
buena sangre, Lidiador, conquistó el 
domingo último el primer puesto en 
el Gran Premio de Honor, corrido 
el último domingo en el Hipódromo 
de Maroñas. El noble animal hizo un 
gran tren, obligando á sus temibles 
adversarios á forzar la carrera, una 
vez que tomó punta. La concurren¬ 
cia de aquella tarde en Marofias le tri¬ 
butó á la vez que á su ginete - habili¬ 
doso y diestro—una ovación de las que 
duran y se esculpen en los anales 
hípicos. Lidiador, por Stilelto y Rhcra 
hace, honor á la Ecurie Chantilly. Su 
propietario deja desde el domingo es¬ 
culpido su gran nombre entre los de 
los primeros campeones de nuestras 
P¡8tas. Fot. de P. Comclli. 


General General de División 

de la Comisión N. del Partido Colorado, en que se 
hizo capítulo de la intervención del gobierno en 
las elecciones generales. El teniente generol Ta¬ 
jes guardó arresto en su casa de la calle 18 de 
Julio, mientras los otros dos militares citados 
pasaban á la Fortaleza del Cerro. Esta última 
es conocida délos lectores de Rojo y Blanco, por 
lo que evitamos reproducirla en esta oportunidad* 










A rivederci 



L a Compañía Scognamiglio ha abandonado 
ya nuestras playas. Deja entre nuestros 
aficionados buenos recuerdos, tanto por la 
calidad de obras puestas en encena como por la 
dedicación empeñosa puesta por todos y cada uno 


gente artista la bondadosa íeminiscencia... De 
las últimas escenas representadas por la tropue 


S 


EN EL HUELLE 

en su interpretación. El «Orione», salido el mar¬ 
tes de nuestro puerto, lleva entre su carga, todo 
el bagage artístico de Scognamiglio. Que le so¬ 
plen buenos vientos. Que les acompañan las gra¬ 
tas impresiones aquí recojidas, que al fin es de 


EN EL ORIONE 

italiana recojemos estas dos en las que figuran en 
una el señor José Crodara en su cordial despe¬ 
dida en el muelle y en la otra, abordo mismo del 
buque, Favi, Orefice, la muy simpática Irma y 
otros compañeros de labor. — Arrivederci presto. 


Las monedas de oro 


D espués del nickel, que ya circula por toda partes y parece que resultó menos cómodo de lo que 
la novelería lo hizo creer, estamos en camino de tener moneda de oro y ya el Gobierno ha 
dirigido mensaje á la Asamblea para que la idea se traduzca en hecho. 

No es esta la primera vez que se trata de acuñar oro en el país. 

En 1854 una ley de la asamblea dispuso que se hiciera una acuñación á la vez que de plata y 
cobre; más tarde, en 1857, se autorizó al 
Gobierno para hacer la acuñación en el ex- 
trangero, vista la dificultad de hacerla en el 
país; pero no se llegó á realizarla. 

En 1854 se llegaron á acuñar los mode¬ 
los de monedas de oro y de uno de los es¬ 
casos ejemplares (creemos que ajenos exis¬ 
ten tres) ofrecemos hoy la reproducción 
gracias á la galantería de su poseedor, el 
señor don Félix Buxareo Oribe. 

Es el modelo de cuarenta reales, ó «cua¬ 
tro escudo equivalentes á igual número de reverso 

patacones de diez reales », como dice la ley. La moneda tiene en el anverso las armas del Estado, 
y en la circunferencia, se lee — República Oriental del Uruguay — 1S54. 

En el reverso tiene, entre dos ramos de oliva y laurel, doce estrellas unidas, y en el centro el valor 
(10 reales, 20, 40). En la orla superior, se lee: Libre por la Ley, y en la inferior, Montevideo, el peso 
y ley, (135 gramos, 21 quilates). 

La acuñación que se autorizó en 1854 fué de cuatrocientos mil patacones, divididos en monedas 
de oro, dos y cuatro escudos ó patacones de diez reales, de esos que hoy llamamos vulgarmente pesos. 




■ANVERSO 
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Las primeras golondrinas... 



VISTA DF. La TERRAZA 


L a estación veraniega avanza con todo su 
cortejo de tiestas al aire libre y la vida en¬ 
cantadora de las playas. Nuestros estable¬ 
cimientos balnearios preparadas ya sus instala¬ 
ciones, establecen la competencia de la comodidad 
y el confort. En Ramírez se han modificado aque¬ 
llas de manera sensible, mejorándolas en lo que 
se rehere á las damas, según el grabado lo de¬ 
muestra. Otra es la portada que les dá acceso y 
otro es por consiguiente el aspecto de aquella 
magnífica instalación. Ya la playa referida se ha 
visto visitada por grupos de distinguidas niñas y 
no han faltado indiscretas instantáneas qus nos 
las reproduzcan para presentarlas como un anun¬ 
cio de hermosas tardes veraniegas. Son las pri¬ 
meras golondrinas, ante quienes pueda excla¬ 
marse: — ¡ Bien venidas sean! 


El doctor Mainginou 

H ack algunos meses que abriendo uu paréntesis á larga y fatigosa tarea, el doctor José Main¬ 
ginou partía para Europa con el justo propósito de descansar y á la vez reponer su salud 
un tanto quebrantada por la ruda labor á que se dedicara desde el momento en que abandonó 
las aulas. 6u gira por el Viejo Mundo ha sido provechosa para el 
distinguido médico, que ha logrado reponer por completo sus fuerzas 
y ha atesorado nuevos conocimientos visitando clínicas célebres y 
hospitales, siendo recibido en todas partes con el aprecio y el respe¬ 
to que imponen los intelectuales de buena ley; los hombres de cien¬ 
cia y de estudio. Ya vuelve á la patria el doctor Mainginou, don¬ 
de se le espera con anhelo, particularmente en Canelones donde 
está radicado hace muchos años y donde además de ser el médico 
preferido, ee el padre de los pobres, la providencia de los que sufren 
En momentos en que sale nuestro periódico debe hallarse en 
medio de sus amigos y de sus enfermos que se preparaban para 
ir á la estación del ferrocarril para hacerle una sentida manifesta¬ 
ción de simpatía, y testimoniarle el aprecio de que goza. 

Sea bienvenido. 
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De la Estancia “Las Lilas” 


emos recorrido otras veces estos mismos hermosos sitios del Arroyo Grande en el departa¬ 
mento de Río Negroide 
los que llegan nuevas no¬ 
tas entre la enorme corresponden¬ 
cia de la semana. Las ofrecemos 
lisa y llanamente confiando en su 
propio mérito, sin reclame ni cir¬ 
cunloquios. El famosocaballo Cha¬ 
rrúa que reproduce el primero de 
nuestros grabados, es un hermoso 
alazán ganador de muchas carre¬ 
ras, y actualmente padrillo en la 
estancia «Las Lilas».del General 
Navajas. Es el segundo una repro¬ 
ducción de la tumba levantada en 
el «Cerro de la Batería» del coman¬ 
dante nacionalista Andrés La to¬ 
rres cunado del General Navajas 





éhijo del militar del mismo nombre, 
que mandó á los orientales en la ba¬ 
talla de Catalán. Rondeau la tumba 
en el momento de sacarse la foto- 
gralía, además del General Navajas, 
algunos montevideanos y un nieto 
del mencionado coronel Latorre que 
sirvió en todas luchas civiles, desde 
la de Aparicio, exceptuando la del 97 
y prestó también sus servicios mili¬ 
tares, siempre con brillo, en la Re¬ 
pública Argentina y Chile. Asistió 
también á la última revolución de 
Río Grande, con el grado de coro¬ 
nel, desempeñándose valientemente 
en todas las peripecias de aquel mo¬ 
vimiento. 


Amantes al Bun Bucun 



La sociedad recreativa que lleva este título, ofreció el domingo pasado una hermosa fiesta en su local sito en 
la calle General Priin (Barrio Castelar) con motivo del extreno de su bandera. Asistió á la fiesta numerosísima 
concurrencia, entre la que abundaba el elemento femenino como puede verse en el grupo que reproducimos y que 
fuó tomado por los fotógrafos señores Domínguez y Peragallo. 
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El concurso de juguetes en París 


El día 24 de Noviembre 
se inauguró en París un 
concurso de juguetes, por 
iniciativa del prefecto de 
policía M. Sepine. Esa fe¬ 
liz idea, fue causa suficien¬ 
te para que en todo París, 
se fijaran carteles y affi¬ 
ches de todas clases, anun¬ 
ciando al público la reali¬ 
zación de tan singular tor¬ 
neo. 

Los representantes de 
las pequeñas industrias 
parisienses han tenido con 
tal motivo, una temporada 
de trabajo y de estudio, con 
la sola y legítima aspira¬ 
ción, de figurar y conse¬ 
guir un premio en el torneo 
de juguetes. 

A esa fiesta ha concurri¬ 
do también M. Fremiet, 
miembro del instituto, Co¬ 
mendador de la Legión 
de Honor, y notable escul¬ 
tor. El modelo presentado 
por M. Fremiet, será sin 
duda uno de los que más 
llamarán la atención en 
el concurso, se trata de una 
pequeña estatua de un mo¬ 
no, modelada con especial 
maestría por el distinguido 
amateur. 

La expresión del macaco, e9 lo que más llama la atención. Está sentado cerca de una olla de pu¬ 
chero, en la cual ha metido la mano, en el momento en que se hallaba en ebullición. 

El grabado que reproducimos, representa á M. Fremiet trabajando en su estatuita, en el taller 
del instituto. 



M. FREMIET, TRABAJANDO EX SO TALLER DEL INSTITUTO 


r 


CONVULSA 

y todas las toses de los NIÑOS curación rápida con el 

Jarabe Negri 


cL o MILAN 


Agentes depositarios: Peretti e Pestagalli.—Montevideo 



Calle Sarandí, 345.—Montevideo 


JOYERIA Y RELOJERIA 

DE 

LEOPOLDO CARRARA 



Importación directa de las principales fábricas 
de Europa y Norte América 

Relojes de oro, plata, acero y nickel de 
los más afamados fabricantes 

Gran surtido de objetos de fantasía y arte 
Novedad para hombres y señoras 
A todo cliente que compre por la cantidad de 
diez pesos se le regalará un despertador. 



UNICA CASA DE VENTA AL DETALLE 
ITUZAINGÓ, 130 
Entre 25 de Mayo y Rincón 

Esta nueva 
casa, cuenta 
con un com¬ 
pleto surtido 
de calzado in¬ 
glés « Clark » 
para señoras, 
caballeros y 
niños. 

El calzado 
de este fabri¬ 
cante, es co¬ 
nocido como 

el meior del mundo, cor su comodidad v duración. 



NUESTROS AVISOS 


Los señores Enrique Bonelli y Guillermo D’Áragona 
Son los agentes exclusivos de los avisos de 

— —. j p li'ii'i t Utas® 

En cuyo nombre y representación 

Harán los respectivos contratos 

11 — CALLE SOLÍS-u 


MONTEVIDEO 














>eccioo amena 


Segundo concurso de ingenio de “Rojo y Blanco” 

Concurso de fin de año 

El segundo torneo de ingenio, se efectuará el día 31 de Diciembre, del corriente año. Las bases son las 
siguientes: 

1. ° El concurso será de Frases hechas; Charadas y Jeroglíficos. 

2. ® Para que puedan entrar en el torneo, los juegos deberán ser inéditos. 

H.° Las producciones deben venir en un sobre cerrado, y el seudónimo en otro sobre dentro del primero. 
4° Solo podrán tomar parte en el concurso, los aficionados que hayan colaborado en esta sección. 

5. ° Los premios son: A la mejor frase , la famosa novela de Sienkiewiez titulada Quo Vadis?, encua¬ 

dernad , en pasta. A la mejor charada las Rimas de Becquer lujosamente encuadernadas, y con 
un prólogo de Eusebio Blasco. 

Al mejor geroglífico un tomo de Camperas y Semanas por Fernandez y Medina. 

6. ° Se reciben juegos para el concurso hasta el 30 de Diciembre. 

7. ° El jurado estará compuesto por el director de la sección, Sinforoso, y Sisibuto 5.°. 

Blas Mil. 






APELLIDO CONOCIDO 


JEROGLÍFICOS 


L°L° M 



Soluciones. — Al acertijo: No hemos recibido la 
solución'. A lá cadena de puntos- mar, ana, ramón , 
oso, norte, tos. estar, aro. román, ata, nao. A las le¬ 
tras intercaladas, tampoco hemos recibido. Al jeroglí¬ 
fico: Centena. 

Mandaron soluciones: Clarín 2, Un desconocido 2, 
Turquesa 2. 


RIZOLINA ARGENTINA 

Suprime el uso de los hierro on el rtatado. oiuliiliulo y enrulado. en las «lama*. Para dar forma 
al peinado y bigote, en los caballeros, pídase tipo B. Exíjase faja con firma del único agente Am¬ 
brosio tUr. C»óniea. Cámaras, 100 y 102. Pídase en todas las Droguerías y Farmacias. 


Correspondencia de F^OJO Y BL/\J\ÍCO 


Sección Amena 

Solear. — Gracias por sus nuevas producciones. Es¬ 
peramos otras 

Un desconocido. —Si todas sus producciones son como 
la presente, no extraño que sea usted un desconocido. 

Sisibuto 5° y Sin/oroso. —En oportunidad se les|in- 
dicará el día. hora y lugar en que debemos reunimos. 

Correo Administrativo 

J. F. y £>.— Castillos. — Queda cbancelada sfc. hasta 
el 31 deT corriente mes. 

/?. M. — Fray Bentos. — Recibimos su giro valor 30 


pesos qee llevamos á su cuenta en la forma que se le 
indicó á Vd. por carta. 

.4. C. — Salto. — Queda chancelada s|c. de Noviembre 

J. R. de L. y C.\ — Durazno. —Recibimos su giro po>- 
suscripciones d“ Octubre ppdo 

5'. G —Florida. —Queda chancelada sjc. hasta el \\° 
50 de Rojo v Blanco. 

E. /.. — Florida. — Recibimos el importe de suscrip 
ciones por| el mes de Noviembre último. 

M B. — Dolores. — En estos días se le enviará la li¬ 
quidación y el tomo encuadernado. 

C. G. O.— San Fructuoso. — En esta semana se le en¬ 
viará la liquidación. Tomamos nota de su remesa. 

J. S. iV. — San Fructuoso. - Por el tren del martes 
contestaremos detenidamente su carta. 







LA ANTICUARIA 

.:*2sk:a y hapelcKKH 

nv ADOLFO 05481 



















